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Erase una vez un país... del que no recuerdo el 
nombre, pero que llamaremos el «País de las Cien 
Palabras», y ya veréis por qué.

En aquel país los hombres eran muy felices; vi-
vían en un pueblo ni grande ni pequeño, y todos se 
conocían. Si alguna vez se peleaban dos, los demás 
les separaban en seguida; si alguien caía enfermo, 
los vecinos se encargaban de darle las medicinas y 
de tener la casa arreglada; si uno tenía que salir de 
viaje, los amigos le ayudaban a hacer las maletas 
y a la vuelta iban a esperarle. En una palabra: se 
querían y todo les iba bien.
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Por una parte, no hacía ni demasiado calor, ni 
demasiado frío; así es que no necesitaban ni estu-
fas, ni neveras, ni abrigos de piel, ni gafas de sol.

Por otra, el país no era demasiado seco ni de-
masiado húmedo. Llovía lo necesario para que las 
plantas y árboles de los cultivos diesen el mejor 
fruto y también para que los niños pudieran po-
nerse el impermeable y las botas de vez en cuando.

Si la tierra era buena o mala, no os lo sabría de-
cir; pero lo que sí sé es que, como la tierra era de 
todos y la trabajaban juntos, y todo lo repartían 
bien repartido, obtenían lo necesario para vivir. 
Por eso no había ni ricos ni pobres, ni gandules ni 
atareados, ni avaros ni ladrones.
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Tenían además, un comedor donde almorza
ban todos juntos después de trabajar la tierra y 
donde cenaban cada noche. La comida era de lo 
mejor porque, como en la cocina trabajaban los 
mejores cocineros y cocineras del pueblo, nunca 
les quedaba cruda o quemada, sosa o salada. ¡Y no 
os podéis imaginar qué de conversaciones y risas 
mientras comían!

Cada día parecía una fiesta y hasta me han dicho 
que muchas noches, después de cenar, los jóvenes 
se quedaban un buen rato a bailar o a hacer teatro.



11


